INTRODUCCIÓN.

Juntándose una gran multitud, y los que de cada ciudad venían a él, Jesús les dijo esta parábola: Un día el sembrador salió a sembrar su semilla; y mientras sembraba, una parte cayó junto al camino, y fue pisoteada, y las aves del cielo la comieron. Otra parte cayó sobre la piedra; y nacida, se secó, porque no tenía humedad. Otra parte cayó entre espinos, y los espinos que nacieron juntamente con ella, la ahogaron.
Y otra parte cayó en buena tierra, y nació y llevó fruto
a ciento por uno. Hablando estas cosas, decía a gran voz: El que tiene oídos para oír, oiga.

“Lucas 8,4-8”
Durante este curso vamos a intentar acercarnos, como si se tratase de una gran desconocida y con nuevos ojos, a la palabra de Dios, a los textos sagrados, especialmente al Nuevo Testamento. Vamos a intentar escrutar e indagar sobre los textos bíblicos, vamos a orar en nuestro grupo o asamblea desde la gran diversidad de textos sagrados que Dios nos ofrece en la Biblia. Decía Benedicto XVI que "entrando en la comunión con la Palabra de Dios, entrando en la comunión de la Iglesia que vive de la Palabra de Dios, no entramos en un pequeño grupo, en las reglas de un pequeño grupo; más bien salimos de nuestros límites. Salimos hacia la amplitud de la ‘Verdad-Una’, de la gran Verdad de Dios, estamos realmente en lo universal y así estamos en comunión de todos, hermanos y hermanas de toda la humanidad".

Cuando no amamos a alguien, lo primero que le retiramos es la palabra, rehuimos la comunicación y la relación. Dios, en cambio, que nos ama con amor eterno, no deja de comunicarse con nosotros dirigiéndonos su Palabra, su mirada, su atención. Su amor le ha llevado a buscarnos siempre, ya desde los inicios, cuando el hombre, avergonzado por su pecado se escondió de la presencia de su Hacedor (cf. Gn 3, 8ss). Dios quiere que su palabra sea siempre nueva, que cada día nos aporte algo.
 

Dios es Palabra; Palabra de Amor que busca respuesta. Para acogerle es necesario hacer silencio de tantas otras palabras menores que aturden nuestros sentidos y embotan nuestro espíritu. Esta es la voluntad de Dios sobre cada creyente necesitado de tiempos de silencio y espacios de desierto para acoger la brisa suave y el susurro del Espíritu divino. Sólo quien se retira libre y voluntariamente a los aposentos interiores del alma, en el silencio y la soledad de la vida interior, se capacita para escuchar a Dios en el corazón y darle una respuesta en la dinámica del amor.
 

Sólo quienes han sido visitados por la Palabra del Amor pueden adentrarse en el misterio de un silencio que se convierte en la experiencia de un amor sin palabras.
 

El fin de la vida de quien ha sido alcanzado por la Palabra del Eterno no es callarse, sino anunciar el Evangelio, con su ser y su quehacer. El silencio no es el refugio de quienes no tienen nada que comunicar o la guarida de aquellos que, saturados de la vaciedad de un mundo con millares de palabras fugaces, no encuentran razones para vivir con alegría, esperanza y plenitud de sentido.
 

Los que traspasados por la Palabra se han dejado herir por ella son los que han encontrado la perla preciosa y están dispuestos a adquirirla a cualquier precio; ellos son los que han comprendido que el Padre busca adoradores en espíritu y en verdad. 
Necesitamos acercarnos a la palabra y dejar que ella dé buenos frutos, que nuestro terreno esté preparado para que fecunde y crezcan obras de amor y misericordia. 
Es curioso, pero según los datos estadísticos,  la Biblia ha sido el libro traducido a más lenguas en toda la historia de la imprenta. Es un libro que ha creado bastantes sentimientos: admiración, fascinación, optimismo, radicalidad... Es un libro que está casi en todos los hogares, pero ¿leemos la palabra de Dios? Muchas veces la Biblia se ha convertido en un perfecto libro de decoración.

Además, cuando un creyente se acerca a la Biblia se pueden producir diferentes situaciones. Puede suceder que se encuentre con un texto que no despierta en él ningún eco. El lector quiere escuchar algún mensaje, pero el texto bíblico permanece obstinadamente mudo. Puede encontrarse, por el contrario, con un pasaje conocido y familiar, que le repite una vez más lo que tantas veces ha escuchado. El texto bíblico no le dice nada nuevo; no es portador de mensaje renovador alguno. Por ejemplo, todos nosotros hemos escuchado muchas veces el pasaje del hijo pródigo o del buen samaritano, somos incluso capaces de contarlo o decirlo casi de memoria, pero el texto no me aporta nada nuevo.
Puede, tal vez, leerse un texto que encierra un cierto interés para conocer el pasado del pueblo judío o la vida de los primeros cristianos, pero sin fuerza para iluminar la vida actual del creyente.
Puede también, encontrarse con un pasaje oscuro y enigmático, cuyo sentido se le escapa totalmente. Imposible captar allí un mensaje significativo. ¿Qué hacer? Esta es precisamente la pregunta que nos hacemos en este tema: ¿Qué actitud hemos de adoptar ante la Biblia para poder escuchar en ella la Palabra que se nos dirige? ¿Cuál es la «relación viva» que hemos de establecer con el texto bíblico para encontrarnos con el Dios vivo que viene a nuestro encuentro? ¿Cómo puede ser la Biblia realmente «libro de oración», es decir, el libro cuya lectura despierte, alimente y haga crecer el encuentro amoroso con Dios?
Esta reflexión es necesaria y urgente si queremos escuchar la invitación insistente que el Concilio Vaticano dirige a los cristianos de alimentar su espiritualidad en la escucha de la Palabra de Dios en la Biblia, que es «Fortaleza para la fe, alimento del alma y fuente pura y perenne de vida espiritual». Estas son sus palabras: «El Concilio exhorta con especial ímpetu a todos los cristianos, en particular a los religiosos, a que aprendan el sublime conocimiento de Jesucristo con la lectura frecuente de las divinas Escrituras porque el desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo”». El concilio anima  a los laicos  a alimentar su propia espiritualidad seglar desde la palabra, se les dice así: «Solamente con la luz de la fe y la meditación de la Palabra de Dios puede uno conocer siempre y en todo lugar a Dios “en quien vivimos, nos movemos y existimos”  y buscar su voluntad en todos los acontecimientos».
Por tanto la reflexión de este tema pretende ayudar a leer la Biblia como una experiencia de encuentro con Dios. Será este un temario más formativo que meditativo, pero es necesario que el cristiano tenga una noción clara sobre la Biblia. 
Convertiremos nuestra asamblea o grupo parroquial en una especie de Universidad popular de teología donde juntos nos iremos empapando de la inestimable riqueza y grandeza de la palabra de Dios. Una vez que leamos  estas reflexiones comenzaremos a rezar con la palabra y a adentrarnos en los distintos pasajes evangélicos. Los temas que veremos en esta reflexión serán los siguientes:

·   En primer lugar, es conveniente que recordemos algunas cosas ya sabidas sobre la palabra de Dios y veamos las actitudes que se pueden adoptar ante la Biblia y los diferentes modelos de utilización de las Sagradas Escrituras.
· En segundo lugar, tomaremos conciencia clara del lugar fundamental que ha de ocupar la Biblia en nuestra vida para actualizar y hacer nuestra la experiencia salvadora que se da en el pueblo elegido de Israel y en Jesucristo.
Sólo entonces podremos, en la tercera parte, entender la lectura de la Biblia como un encuentro con la Palabra viva de Dios, que se realiza bajo la acción del Espíritu y culmina en el encuentro con Cristo, Palabra encarnada del Padre. 

PARA EL DIÁLOGO:
·   ¿Tienes una Biblia en tu casa?
· ¿Tienes necesidad de leer la palabra de Dios con cierta frecuencia?
· ¿Cómo lees la palabra de Dios, con qué actitud? ¿ La llevas a tu vida, la meditas, te planteas qué quiere decirte?
· ¿Por qué piensas que es tan importante la palabra Dios para el cristiano?
I.- ¿ QÚE ES LA BIBLIA?
Puede parecer absurdo, pero es bueno recordarlo. Se llama Biblia al conjunto de escritos que en el judaísmo y el cristianismo se consideran de un valor religioso superior. 

La palabra Biblia se deriva del griego biblia, plural de biblíon, “librito”. La Biblia es, pues, una pequeña biblioteca.

La Biblia que los cristianos reconocen se compone de dos grandes secciones llamadas respectivamente Antiguo y Nuevo Testamentos. El Antiguo Testamento consta de 39 libros y el Nuevo Testamento de 27 libros.

Y al ser una biblioteca podemos encontrar en ella libros históricos, costumbres, refranes, poesía, cartas, consejos, tradiciones… Basta examinar la biblia para constatar lo que ya todos sabéis. Cada libro tiene su sello, su característica, su originalidad, su matiz cultural y social… Pero es palabra inspirada por Dios al hombre para que éste experimentara la mano de Dios en su vida.

Tenemos que tener en cuenta que la actual distribución de capítulos y versículos fue organizada en el siglo XVI y que los textos originales eran papiros que se fueron pasando de generación a generación y que fueron custodiados por la jerarquía eclesiástica.

II. ¿ CÓMO SE FORMA LA BIBLIA? EL CANON DE LA BIBLIA.
Tenemos que partir de la idea de que la palabra de Dios fue inspirada por Dios a los hombres. Dios influenció divinamente a los autores humanos de las Escrituras de tal manera que lo que ellos escribieron fue la misma Palabra de Dios. En el contexto de las Escrituras, la palabra inspiración significa sencillamente “Exhalada por Dios” La inspiración nos comunica el hecho de que la Biblia es realmente la Palabra de Dios. No significa que Dios dictara a Ezequiel, a Jeremías o al mismo Lucas lo que tenían que decir, significa que la iglesia reconoce que los autores bíblicos, con su lengua, cultura, formación y experiencia fueron inspirados por Dios para que la experiencia que ellos tenías fuera mensaje de Dios para todos los hombres de la tierra.

En  la segunda mitad del siglo II se decidió y fijó qué textos entraban en la Biblia y cuales no, sobre todo del nuevo testamento, es lo que se llama canon bíblico. Hay textos de la época de Jesús que no se recogieron como palabra de Dios, por ejemplo el Protoevangelio de Santiago o el Evangelio de Felipe,… 

III. LUCES Y SOMBRAS EN EL ACERCAMIENTO A LA BIBLIA
La llamada del Concilio ha encontrado una respuesta muy positiva durante estos años, aunque es posible también observar graves lagunas y sombras en este acercamiento a la Biblia.

1. Luces y sombras.
Sin duda es mucho lo realizado. La celebración de las misas y sacramentos al castellano ha acercado la Palabra de Dios hasta el pueblo, que puede ahora escucharla en su propia lengua. Los más mayores recordaréis esas misas en latín donde nadie se enteraba de nada y donde la gente se dedicaba a leer su misal o libros de oraciones para no aburrirse; de ahí que se construyeran grandes retablos que eran catequesis visuales para la gente que, por más que lo intentaban, no lograban entender lo que el sacerdote piadosamente les quería decir. 
Además se han multiplicado las versiones de la Biblia, realizadas cada vez con más cuidado y rigor; las traducciones ha seguido desarrollando su importante trabajo de investigación y comprensión del texto bíblico; se han publicado estos años infinidad de comentarios y trabajos de divulgación bíblica;  Son cada vez más los cristianos que meditan el evangelio.
Sin embargo, hemos de señalar también algunas deficiencias que “ensombrecen” este acercamiento a la Biblia. Veamos algunos aspectos:
•
A pesar de que se proclama en voz alta la centralidad de la Palabra de Dios en la vida cristiana, lo cierto es que la Biblia sigue siendo para no pocos un libro importante, pero no mucho más. Bastantes cristianos, incluidos sacerdotes y religiosos, se sienten más atraídos por la «última novedad» que acaba de publicarse sobre la vida o la espiritualidad cristiana. Hay que leerlo todo. Hay que hojear toda clase de libros, publicaciones y métodos de oración, a veces de muy poca consistencia teológica y espiritual. En medio de esta dispersión, la Biblia no termina de encontrar el lugar central y permanente que ha de tener en la vida de todo cristiano.

¿ Compartes esta sombra, te ha podido ocurrir?
•
Por otra parte, en no pocas ocasiones, la escucha personal de la Palabra de Dios es sustituida por una lectura ideologizada de la Biblia. Se lee la Palabra de Dios de forma selectiva, escogiendo aquellos textos que mejor responden a la propia perspectiva o sensibilidad. Algunos grupos cristianos tienen el riesgo de caer en este tipo de lectura parcial y reduccionista.

¿Te ha ocurrido alguna vez lo que explicaba esta sombra de leer o coger los textos que te convienen o que más te gustan?

· Hay también quienes toman la Biblia en sus manos como un «libro de meditación» que ha sustituido a otra clase de libros ascéticos y piadosos, pero su lectura del texto sagrado sigue, a veces, muy condicionada por un cierto tipo de voluntarismo o sentimentalismo ligado a métodos tradicionales de meditación. A veces, da la impresión de que se ha cambiado de libro para hacer meditación, pero no se ha aprendido a escuchar la Palabra de Dios.

¿ Qué entiendes por esta sombra, qué te sugiere, has caído alguna vez en dicha sombra?
•
Otras veces, la lectura de la Biblia es un contacto espontáneo con el texto para ver qué es lo que nos sugiere. Se corre entonces el riesgo de no encontrar allí sino nuestras propias ideas y la confirmación de lo que nosotros pensamos de antemano, sin dejarnos enseñar por lo que la Biblia dice realmente. El texto se convierte en una especie de espejo en el que contemplamos nuestra propia imagen y la proyección de nuestras propias representaciones.

 
¿Qué entiendes por esta sombra, has podido caer en la tentación alguna vez de leer la biblia para confirmar lo que crees sin llevarla a tu vida y ver lo que Dios quiere de ti?

2. Diversas actitudes ante la Biblia
Son muy diversas las actitudes que un lector puede adoptar al tomar la Biblia en sus manos:
·  Puede leerla desde un interés meramente literario, tratando de descubrir los valores literarios, y de captar la belleza que se puede encerrar en sus páginas. Realmente es un libro precioso donde encontramos desde el más bello poema, hasta la prosa más selecta.

· Puede buscar en ella un modelo moralizante o ejemplar. Se trataría de recurrir a la Biblia para encontrar en las grandes figuras bíblicas (Moisés, Isaías, María, Pablo de Tarso) modelos de conducta creyente o de itinerario hacia Dios. Es una forma de utilizar el texto sagrado, que puede tener gran valor pedagógico en la catequesis o en las homilías, pero donde todavía puede faltar el encuentro con la Palabra de Dios como acontecimiento salvador. Sería por ejemplo leer el pasaje de la anunciación del ángel a la virgen María y quedarnos solamente en elogiar o aclamar la actitud de María.
·  Puede adoptar, por el contrario, una actitud crítica, como hace el investigador especializado en diferentes técnicas de interpretación, cuando analiza el texto bíblico desde diversas perspectivas.

·   Se puede también leer la Biblia movido por una curiosidad histórica para interesarse únicamente por los datos que puede aportar sobre la historia de Israel o los orígenes del cristianismo.

·   Naturalmente, el creyente se acerca a la Biblia desde una actitud de fe, y al tomarla en sus manos quiere encontrarse de alguna manera con un mensaje de Dios, que oriente su vida y alimente su esperanza. Pero también aquí caben diversas formas de aproximación a las Sagradas Escrituras.

III. LUGAR DE LA BIBLIA EN LA EXPERIENCIA CRISTIANA.
Como se puede observar, no parece fácil acercarse de manera adecuada a la Biblia, y, sin embargo, la Palabra de Dios está ahí, llena de vida y de fuerza salvadora. La pregunta a la que queremos responder es ésta: ¿Cómo abrirnos a la Palabra de Dios hecha carne de manera definitiva e irrepetible en Jesucristo, expresada en lenguaje humano en el conjunto de la literatura bíblica, y que hoy llega hasta nosotros como acontecimiento salvador?

Lo primero que tenemos que hacer es captar bien cuál es el verdadero lugar que ocupa la Biblia en la experiencia cristiana. La Sagrada Escritura es la gran mediación que asegura la continuidad entre la experiencia de fe vivida por el pueblo elegido de Israel y por los discípulos de Jesús, y la experiencia que hemos de vivir los creyentes de hoy. Esto es lo que hemos de entender bien. Antes de ser escrita, la Palabra de Dios ha sido escuchada y vivida en el interior del pueblo elegido y en el seno de las primeras comunidades cristianas; ha habido todo un proceso en el que se ha pasado de la experiencia de Dios, vivida por una comunidad creyente, a la redacción de un texto escrito que llega hoy hasta nosotros. Es necesario que se dé ahora un proceso inverso que permita a los creyentes de hoy pasar de la lectura del texto escrito de la Biblia a una experiencia de Dios como la que fue vivida en otros tiempos. En un momento determinado de la historia de salvación, la Palabra de Dios quedó precisada en un texto escrito que ha llegado a través de los siglos hasta nosotros. Ahora es necesario que ese texto escrito cobre de nuevo vida, haga emerger la Palabra viva de Dios que en él se encierra, y despliegue toda su fuerza salvadora en nosotros, incorporándonos también a los creyentes de hoy a la historia de salvación. Si no se da este en_cuentro con la Palabra viva de Dios, se produce una ruptura, el «hablar» de Dios no llega hasta nosotros, la Biblia queda reducida a letra muerta que no da vida.
Este recuadro que ha sido leído es muy importante y deberíamos leerlo una y otra vez para  entenderlo y grabarlo en nuestra mente.
1.
De la experiencia de la Palabra de Dios al texto escrito de la Biblia
Al comienzo y en el origen de todo, hay unos hechos que son vividos por el pueblo de Dios (salida de Egipto, deportación a Babilonia, regreso a Jerusalén), o por los que se encontraron con Jesús de Nazaret (predicación de Jesús en Galilea, crucifixión en Jerusalén, encuentros con el Resucitado). Bajo la acción del Espíritu de Dios, estos hechos son vividos e interpretados desde la fe, celebrados en la liturgia y transmitidos a través de una tradición religiosa como Palabra de Dios que dirige la historia de salvación. Esta tradición religiosa que recoge, no la crónica fría de unos hechos del pasado, sino la experiencia de fe vivida por esa comunidad, en un momento determinado es fijada por escrito y redactada por unos creyentes (Jeremías, Ezequiel, Marcos, Lucas, Mateo, Pablo…)
Para nosotros los cristianos es de especial importancia la experiencia vivida por los hombres y mujeres que estuvieron en contacto con Jesús. Este grupo de discípulos creyeron en Jesucristo, experimentaron en él la salvación definitiva de Dios; Jesús dio a sus vidas un sentido nuevo y se convirtió para ellos en el fundamento de la esperanza última para todos los hombres. Urgidos por el Espíritu del Resucitado, comunicaron su experiencia a otros y anunciaron a Cristo como Palabra de Dios hecha carne por nuestra salvación. Esta experiencia de fondo y este anuncio fueron fijados por escrito por algunos creyentes y han llegado hasta nosotros, con el nombre de Nuevo Testamento, junto a la Biblia judía llamada ahora Antiguo Testamento.
El autor de la Carta de Juan nos muestra bien la perspectiva desde la que han redactado sus escritos los autores del Nuevo Testamento: «Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que han visto nuestros ojos, lo que contemplamos y palparon nuestras manos acerca de la Palabra, que es la vida —porque la vida se ha manifestado, la hemos visto, damos testimonio y os anunciamos la vida definitiva, la que se dirigía al Padre y se ha manifestado a nosotros—, eso que hemos visto y oído os lo anunciamos también a vosotros para que también vosotros lo compartáis con nosotros; y nuestro compartir lo es con el Padre y con su Hijo, Jesús el Mesías. Os escribimos esto para que nuestra alegría llegue a su colmo» (Jn 1, 1-4). 
Para nosotros, la experiencia de estos creyentes del Antiguo y del Nuevo Testamento llega bajo forma de mensaje transmitido en un texto bíblico, que ha de ser ahora reactualizado y convertido en experiencia de fe dentro de la comunidad actual de creyentes, animada por el mismo Espíritu de Jesucristo.
2.
Del texto escrito de la Biblia a la experiencia de la Palabra de Dios.
La Palabra de Dios, desplegada en el Antiguo Testamento y concentrada en Jesucristo, nos alcanza a nosotros a través del texto bíblico. Lo que para nuestros antepasados creyentes era una experiencia viva de la acción salvadora de Dios, para nosotros hoy es un texto escrito. Por eso, es necesario ahora que ese texto se convierta en punto de partida de una experiencia de salvación. Solo haciendo nuestra propia experiencia nos apropiamos también nosotros de la historia de salvación vivida en el Antiguo Testamento y culminada en Jesucristo.
Lo primero, sin duda, es tomar contacto directo con el texto escrito de la Biblia. Ahí nos encontramos con un lenguaje que no es el nuestro, con un mundo histórico y cultural muy alejado de nuestro contexto actual. Nuestro primer esfuerzo ha de ser desentrañar ese texto para entender correctamente lo que esos autores quieren transmitir.
Pero es necesario algo más para captar la experiencia de fe vivida en el pasado y hacerla nuestra. El texto bíblico no entrega todo lo que encierra, hasta que los creyentes de hoy no captamos su «contenido espiritual», es decir, la acción salvadora del Espíritu de Dios que actúa a lo largo de la historia de salvación y que se nos ofrece ahora a cada uno de nosotros dentro del nuevo Pueblo de Dios.
No basta leer las Sagradas Escrituras y quedar informado. No es suficiente analizar el texto bíblico y reflexionar sobre la verdad o falsedad de su contenido. Es necesario reavivar hoy en primera persona la experiencia vivida en otros tiempos por el pueblo elegido y los discípulos de Jesús. Abrimos hoy a la acción salvadora de Dios. No se trata de leer un libro religioso, sino de vivir un acontecimiento salvador, una «expe_riencia espiritual» que nos introduce en la dinámica de la historia de salvación.
Es entonces cuando también a nosotros se nos puede decir: «Hoy se ha cumplido esta Escritura que acabáis de oír» (Lc 4, 21). También nosotros podemos contemplar y oír la Palabra de vida, como el autor de la Primera Carta de Juan. También nosotros podemos compartir la experiencia de los apóstoles y escuchar el evangelio de Jesús en la medida en que, al leer el texto, acogemos sus palabras que «son espíritu y vida(Jn 6, 63), y esas palabras «permanecen en nosotros» (Jn 15, 7).
IV . EL ENCUENTRO CON LA PALABRA DE DIOS EN LA BIBLIA
La primera conclusión de todo lo que venimos diciendo es clara: los creyentes se han de acercar a la Biblia, no para leer un libro, sino para encontrarse con Dios. No se trata de leer un texto, analizarlo y descubrir su sentido, sino de escuchar a ese Dios que nos habla desde esa Palabra escrita. Solo cuando un creyente escucha a Dios se puede propiamente decir que acontece allí la Palabra de Dios. No hemos de olvidar que la Biblia es un libro —el libro de la Palabra de Dios, ciertamente—, pero siempre un libro y, en cuanto tal, letra muerta mientras no hay un creyente que, bajo la acción del Espíritu, acoge con fe esa Palabra en su corazón. Solo entonces aquel texto que está siendo leído alcanza toda su autenticidad como Palabra de Dios.
1. La Palabra viva de Dios
Por eso, el Concilio Vaticano II no se ha contentado con afirmar que «las Sagradas Escrituras contienen la Palabra de Dios y, por ser inspiradas, son en verdad Palabra de Dios», sino que ha insistido en que, al leerse o pro_clamarse, Dios mismo se hace presente y habla:«En los sagrados textos, el Padre que está en los cielos se dirige con amor a sus hijos y habla con ellos.» Lo mismo se dice de Cristo en la constitución sobre la liturgia: «Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla.» Se recoge así una antigua tradición que, según una frase atribuida a san Agustín, dice así: «La boca de Cristo es el evangelio. El está sentado en el cielo, pera no cesa de hablar en la tierra.»
Lo verdaderamente decisivo para la experiencia cristiana es esta «palabra de Dios» o «palabra de Cristo». En la Biblia, Dios está hablando de forma viva y permanente. Jesús que habló «en aquel tiempo», sigue hablando ahora «en este tiempo». Sus palabras no han perdido fuerza por haber pasado de palabra hablada a palabra escri_ta. Por la acción del Espíritu, el texto escrito se convierte en Palabra viva, que alcanza a todo hombre o mujer allí donde esté; «cargada de energía» (Hb 4, 12) y llena del Espíritu palpitante de Dios, es capaz de penetrar hasta el fondo de los corazones y formar en nosotros al «hombre nuevo» según Cristo.
Este acontecimiento salvador de Dios hablando desde el texto bíblico, se hace más patente en la «celebración de la Palabra de Dios». Los cristianos «celebramos» la Palabra de Dios. Esta celebración no es un acto didáctico, una explicación catequética, un análisis teológico. La celebración arranca la Palabra de Dios del ámbito de los exégetas, investigadores y eruditos, y la propone a la comunidad creyente como misterio de fe. En ella, por una parte, se alaba y se da gracias a Dios porque se revela a los hombres, por otra, se acoge la gracia salvadora de su Palabra.
2. Bajo la acción del Espíritu Santo
El encuentro con Dios en la lectura de la Biblia no se produce de forma mecánica o mágica. Tampoco es posible en un clima de pasividad y desafección o desde una actitud superficial. Solo cuando la acción del Espíritu Santo guía la lectura del creyente, ésta puede suscitar el encuentro con Dios y convertirse en fuente de vida cristiana y de crecimiento espiritual. Por eso, el Vaticano II afirma que «la Sagrada Escritura hay que leerla e interpretarla con el mismo Espíritu con que se escribió».
Es conveniente que subrayemos esto con fuerza. Cuando se habla de la «inspiración» de la Sagrada Escritura, se piensa, a veces, solo en la acción del Espíritu Santo cuando el proceso de redacción de estos libros, pero no en el momento de su lectura y comprensión. Sin embargo, la acción del Espíritu dirige y anima la revelación de Dios a lo largo de toda la historia de salvación. Por eso, la «inspiración» de la Biblia ha de entenderse como un hecho que se dio en el pasado, en el momento de la composición de los libros sagrados, pero que perdura también ahora y da a la Biblia toda su eficacia espiritual. El texto fue inspirado y sigue inspirado por la acción del Es_píritu que continúa también hoy la revelación de Dios, haciéndola llegar a los hombres y mujeres de nuestros días. Así ha de entenderse la afirmación paulina: «Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar repren_der corregir y educar en la justicia» (2 Tm 3, 16).
La tradición afirma de formas diversas que el Espíritu Santo habita las Sagradas Escrituras, y es esta presencia la que vivifica las páginas de la Biblia y hace que el texto no se convierta en letra muerta: «La Escritura está llena del Espíritu Santo» (Orígenes), «el aliento del Espíritu continúa animando la Escritura» (S. Anselmo), «las Escrituras son palabra del Verbo de Dios y de su Espíritu» (S. Ireneo). 
Precisamente por esto, las Escrituras han de ser leídas «espiritualmente», es decir, a la luz y bajo la guía del Espíritu. Quien quiera oír la voz de Dios en la Biblia, ha de abrirse a la acción del Espíritu Santo. Lo afirma Orígenes de manera rotunda: «Quien lee la Escritura, ha de estar lleno del Espíritu Santo, porque solo así la podrá comprender» El Espíritu es «el maestro interior», «el exégeta de las Escrituras» (Orígenes), el que da «oído interior» para escuchar lo que Dios comunica, el que recuerda a los creyentes todo lo expuesto por Jesús (Jn 14, 26), el que los guía a la verdad completa (Jn 16, 13), el que hace saborear la Palabra de Dios y acogerla en lo íntimo del corazón. Es importante el estudio literario y el análisis de los exégetas para comprender el texto, pero, sin el Espíritu, no se capta la Palabra de Dios. Así han de entenderse estas palabras de san Gregorio Magno que recogen bien la enseñanza de los Padres: «Nadie se empeñe en aprender de la boca del maestro, porque inútilmente se cansa la boca del que enseña, si falta el Maestro interior...  Nadie puede escuchar la voz de Dios, si no es por el don del Espíritu.»
3.
Cristo, centro de las Sagradas Escrituras
Hay todavía algo que hemos de tomar en cuenta siempre que nos disponemos a leer la Biblia. 
Los cristianos leemos la Biblia desde la fe en Jesucristo. El es la Palabra de Dios hecha carne, el hombre en el que Dios se nos ha comunicado. Por eso, Cristo es el centro y la plenitud de la Escritura, el punto focal desde el que hemos de leer la Biblia entera. Su palabra y su fuerza salvadora se despliegan a través de todos los libros del Nuevo Testamento; por otra parte, todo el Antiguo Testamento está ordenado a significar, anunciar y preparar su venida. Es él quien da sentido pleno a todas las Escrituras. Por eso dice el Vaticano II que la lectura asidua de la Biblia nos ha de llevar al «sublime conocimiento de Jesucristo» (Flp 3, 8).
Podemos decir que en Cristo se encuentra toda la Sagrada Escritura. El es la culminación del Antiguo Testamento y el centro del Nuevo. Toda la Escritura se orienta hacia él y encuentra en él su verdad. Por eso, los Padres lo llaman Palabra abreviada. En él se resumen y condensan todas las palabras de la Biblia. El contenido múltiple de la Sagrada Escritura viene a unificarse, iluminarse y cumplirse en él. Todas las palabras de Dios están contenidas en esta Palabra encarnada que es Cristo. Como dice san Juan de la Cruz, «en darnos como nos dio a su Hijo, que es una Palabra suya que no tiene otra, todo nos lo habló junto y de una vez en esta sola Palabra, y no tiene más que hablar».
El lector cristiano ha de tener siempre en cuenta esta orientación cristocéntrica de la Biblia. Desde la Palabra de Dios «hecha libro» nos abrimos a la Palabra de Dios «hecha carne» en Cristo. Desde las palabras escritas en la Biblia salimos al encuentro de Cristo, Palabra viva de Dios. Sin Cristo, la unidad de la Sagrada Escritura se deshace, y la Biblia se fragmenta en palabras dispersas que no encuentran en ninguna parte su plenitud de sentido.
V. SINTESIS FINAL: DECÁLOGO, DE BENEDICTO XVI SOBRE LA PALABRA DE DIOS: 

1.- La Palabra de Dios es firme. La Palabra de Dios es, en efecto, está firme en los cielos, sobre ella –que siempre persiste- el Señor fijó la tierra. Cielo y tierra pasarán, pero la Palabra de Dios no pasará. Si la misma palabra humana, a pesar de su fragilidad y caducidad, da forma a los pensamientos y a los sentimientos y crea la historia y la realidad, ¿cuánto más la Palabra de Dios, fundamento de todo, verdadera realidad? Los hombres nos esforzamos en fundamentar y construir nuestra vida y nuestra realidad sobre bases endebles y caducas, sobre cosas visibles y tangibles, sobre el éxito, sobre la carrera, sobre el dinero. Y en ellas ponemos nuestro corazón y la clave de la felicidad.  Sólo la Palabra de dios es firme.


2.- La Palabra de Dios es la verdadera realidad. “Aparentemente –señala certeramente el Papa- estas son las verdaderas realidades. Pero todo esto un día pasará. Lo vemos ahora en la caída de los grandes bancos: este dinero desaparece, no es nada. Y así todas estas cosas que parecen la realidad verdadera con la que contar, y que son realidades de segundo orden”. “Quien construye la vida sobre estas realidades –subrayaba proféticamente el Papa-, sobre la materia, sobre el éxito, sobre todo lo que parece ser, construye sobre arena. Solo la Palabra de Dios es el fundamento de toda la realidad, es estable como el cielo y más que el cielo, es la realidad”.

3.- La Palabra de Dios es la verdadera riqueza, el éxito verdadero. No es la crisis económica la mayor de las plagas y desdichas ni es el dinero ni el éxito quien aporta la felicidad y la sabiduría verdadera. Solo la Palabra es la fuente del amor y de la vida. Solo la Palabra transforma el corazón del hombre y la vida de la  entera humanidad


4.- La Palabra de Dios es creadora y regeneradora. La Palabra de Dios además es la fuente de la vida y del amor, está dotada vitalidad, de fuerza creadora y regeneradora. Todas las cosas, toda la realidad, vienen de la Palabra, son un producto de la Palabra. Todo es creado por la Palabra y todo está llamado a servir a la Palabra.


5. La Palabra de Dios es el lugar del encuentro entre Dios y el hombre. “Esto quiere decir  que toda la creación está pensada para crear el lugar del encuentro entre Dios y su criatura, un lugar donde el amor de la criatura responda al amor al amor divino, un  lugar donde se desarrolle la historia de amor entre Dios y su criatura”. “La historia de la salvación no es un pequeño acontecimiento, en un pobre planeta, en la inmensidad del universo. No es una cosa mínima, que sucede por casualidad en un planeta perdido. Es el móvil de todo, el motivo de la creación: el encuentro de amor entre Dios y el hombre”.


6.- La Palabra de Dios es el hallazgo definitivo. Por todo ello, la actitud de la criatura, la actitud del hombre es buscar la Palabra de Dios, que no es solamente un fenómeno literario, no es solo la lectura de un texto. Es el movimiento de mi existencia. Es moverse hacia la Palabra de Dios en las palabras humanas. Solo conformándonos al misterio de Dios, al Señor que es la Palabra, podemos entrar dentro de la Palabra de Dios. Debemos ser, pues, pacientes, perseverantes, humildes y apasionados buscadores y lectores con el corazón de la Palabra de Dios.


7.- La Palabra de Dios es perenne, es universal. No conoce confines. Entrando en la Palabra de Dios, entramos realmente en el universo divino, en el universo de la Verdad, de la Belleza, de la Vida, del Amor. Entrando en la comunión con la Palabra de Dios, entramos en la comunión de la Iglesia que vive de la Palabra de Dios y nos hace salir de nuestros límites de lengua, de raza, de cultura, de miras. 


8.- La Palabra de Dios es el anuncio de Evangelio. “Por eso también la Evangelización –subraya el Papa-, el anuncio del Evangelio, la misión, no son una especie de colonialismo eclesial, con que queremos meter a otros en nuestro grupo. Es salir de los límites de las culturas individuales a la universalidad que nos comunica a todos, que nos une a todos y nos hace a todos hermanos”.


9.- La Palabra de Dios es la escalera para llegar al amor de Jesucristo. La Palabra de Dios es como una escalera por la que podemos subir y bajar, con Cristo, a la profundidad de su amor. La Palabra tiene un rostro, es persona, es Jesucristo. Y antes de que nosotros podamos decir “Yo soy tuyo, Señor”, El ya nos ha dicho “Yo soy tuyo”. Y vivir esta doble realidad es estar en el corazón de la Palabra. Es estar salvados. 


10.- La Palabra de Dios es la Palabra de la Vida para siempre y para todos. “Tu Palabra, Señor, me da vida. Confío en Ti, Señor. Tu Palabra es eterna. En ella esperaré”.  

¿Cuáles de estas afirmaciones sobre la Palabra de Dios has experimentado ya o experimentas hoy en tu vida?

No permitas que este tema acabe sin haber hecho un propósito, claro y concreto, de que alguna otra de estas cualidades de la Palabra crezca en tu vida.

ALGUNAS ORACIONES SOBRE LA PALABRA DE DIOS PARA SER LEIDAS EN NUESTROS ENCUENTROS.
1.- Hacer de la palabra un camino de vida.
Quiero, Señor, hacer de tu Palabra un camino para mi vida.

Quiero encontrarte en ella, Señor, Dios mío.

Quiero ser discípulo tuyo y ponerme a tu escucha cada día.

Abre mis ojos y mis oídos, Señor, a tu Palabra.

Fortaléceme con la fuerza de tu Palabra;

conviérteme con la Luz de tu Palabra;

límpiame con la pureza que Tu Palabra trae a mi interior;

condúceme con la sabiduría de Tu Palabra;

enséñame con la Verdad de Tu Palabra;

consuélame con la Alegría de Tu Palabra;

vivifícame con la Vida Nueva de Tu Palabra;

Sostenme con la firmeza de Roca de Tu Palabra.

 Y muéstrame como recibirla cada día con un corazón atento, lejos de las cosas vanas

Como conservarla en mi corazón como el tesoro que es,

Como rumiarla todo el día y descubrir tus misterios

Como obedecerte en todos tus mandamientos para correr tras de Ti

Como alabarte al descubrir en ella tus delicias y maravillas.

Bendito seas, Señor, en la riqueza de Tu Palabra.

Bendito seas, Señor, en la antorcha para mi camino que es Tu Palabra.

Bendito seas, Señor, en el manantial que apaga mi sed que es Tu Palabra.

Bendito seas, Señor, en el alimento de la fe, esperanza y caridad que es Tu Palabra.

Bendito seas, Señor, en la dulzura que trae a mi corazón Tu Palabra.

Bendito seas, Señor, en la Paz que me inunda al leer Tu Palabra.

2- Oración de Madre Teresa de Calcuta sobre la Palabra de Dios: 
Haz que todos los hombres de la tierra conozcan la Biblia.

Suscita en ellos el hambre de tu Palabra

Y deja que sea nuestro pan cotidiano.

Haz que los que saben leer, miren el Evangelio con sus propios ojos;

y los que no saben leer, encuentren a otros que puedan leer para ellos.

Pero, sobre todo, cuando se cumpla tu voluntad,

no queremos que se cumpla otra cosa,

y úsanos para realizarla.

3.- Petición al Espíritu para vivir desde la palabra.
Dios nuestro, Padre de la luz, tú has enviado al mundo tu Palabra, sabiduría que sale de tu boca, y que ha reinado sobre todos los pueblos de la tierra . Tú has querido que ella haga su morada en Israel y que a través de Moisés, los Profetas y los Salmos  manifieste tu voluntad, y hable a tu pueblo de Jesús, el Mesías esperado.

Tú has querido que tu propio Hijo, Palabra eterna que procede de ti , se hiciera carne y plantara su tienda en medio de nosotros. Él fue concebido por el Espíritu Santo y nació de la Virgen María.

Envía ahora tu Espíritu sobre nosotros: Él nos dé un corazón oyente , nos permita encontrarte en tus Santas Escrituras y engendre tu Verbo en nosotros. El Espíritu Santo levante el velo de nuestros ojos , nos conduzca a la Verdad Completa  y nos dé inteligencia y perseverancia.

Te lo pedimos por Jesucristo, nuestro Señor, quien sea bendito y alabado por los siglos de los siglos. Amén.
LA PALABRA DE DIOS

ESE LIBRO DE ORACIÓN
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